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EDITORIAL

Después de tres años como Editor en Jefe de la Revista 
Agronomía Colombiana, ha llegado el momento de 

hacer un relevo y aportar en otros frentes de la Facultad 
de Ciencias Agrarias en los cuales se requiere mi trabajo. 
Ocupar el cargo de editor de una revista científica es 
un privilegio y a la vez una gran responsabilidad, más 
ahora que la evaluación del desempeño se da de manera 
tan cuantitativa en todos los órdenes. Adicionalmente, 
asumir las riendas de la revista después de la dirección 
del Profesor Gerhard Fischer era de partida un reto doble, 
pues de alguna manera Agronomía Colombiana adoptó 
el formato de una revista moderna y se convirtió en 
referente de la investigación agraria del país, gracias a la 
visión personal del profesor. Los retos se asumieron y la 
revista continuó su camino. Ahora damos paso para que el 
profesor Stanislav Magnitskiy recoja el testigo y conduzca 
la revista a nuevos y más emocionantes escenarios. Con 
agradecimiento, me llevo la sensación de haber aprendido 
el oficio, comprendiendo la dimensión de una publicación 
como Agronomía Colombiana en un contexto como el de 
la agricultura tropical. Los mejores deseos al nuevo equipo 
editorial, me despido con la esperanza de que mi aporte 
a la revista pueda contribuir a un mayor reconocimiento 
de su labor en la divulgación del conocimiento científico 
alrededor de la agricultura. 

En esta nota de despedida, también quisiera hacer un 
breve homenaje al profesor Alejandro Chaparro, a 
quien edité varios artículos en mi paso por Agronomía 
Colombiana. El profesor Chaparro fue un prolífico autor 
y sus contribuciones a nuestra revista incluyen más de 
10 manuscritos publicados. Por esta razón, este número 
de Agronomía Colombiana, el último que edito, está 
dedicado a su memoria. Alejandro no sólo fue autor, 

After three years as Editor-in-Chief of Agronomía 
Colombiana, the time has come for me to step down 

and contribute to other areas of the Faculty of Agricultural 
Sciences where my work is needed. It has been my privi-
lege but also a great responsibility to serve as editor of a 
scientific journal, even more now, when performance ap-
praisals are focused on quantitative outputs in all spheres 
of life. Additionally, taking the reins of the journal, after the 
direction of Professor Gerhard Fischer, was a double chal-
lenge since Agronomía Colombiana adopted the format of 
a modern journal and set a new benchmark for agricultural 
research in the country thanks to his vision. The challenges 
were overcome, and the journal continued its journey. It 
is time now for me to pass the baton to Professor Stanislav 
Magnitskiy who, I am sure, will take the journal in new, 
exciting directions. As I leave, I feel grateful for the oppor-
tunity to learn and understand the breadth and depth of a 
publication like Agronomía Colombiana in a context such 
as that of tropical agriculture. My best wishes to the new 
editorial team, I say goodbye in hopes that my contribu-
tion to the journal may help to greater recognition of its 
role in the dissemination of scientific knowledge related 
to agriculture.

In this farewell editorial, I would also like to pay tribute 
to Professor Alejandro Chaparro. I had the chance of 
editing some of his papers during my term at Agronomía 
Colombiana. Professor Chaparro was a prolific author and 
his contributions to our Journal include more than 10 pub-
lished manuscripts. For this reason, this issue of Agronomía 
Colombiana, my last one as Editor-in-Chief, is dedicated 
to his memory. Alejandro was not only an author but also 
a friend, and sometimes a challenger in some areas where 
our technical and scientific views overlapped. His critical 
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también fue amigo y varias veces contradictor en algunos 
ámbitos donde nuestras visiones técnicas y científicas se 
cruzaron. Su visión crítica me llevó a esforzarme más en 
la sustentación de mis ideas. Gracias Alejandro por todas 
las enseñanzas, paz en tu tumba.  

MAURICIO PARRA QUIJANO
Editor en jefe 

Revista Agronomía Colombiana

vision encouraged me to work harder to support my ideas. 
Thank you, Alejandro, for all the lessons learned, may you 
rest in peace.


